
IMARGENES COMERCIALES I 

ineficaz trasacuerdo en los 
del pescado congelado 

revisión de los precios intervenidos del peseado congelado, ha 
UIIII de las causas mas nocivas, para intensificar la crisis que el sub-sector viene 

desde hace dos años. Con la Adminis tración del prime r Gobierno post­
de Irse inesperadamente al garete, tarde y a medias, ras cosas ' 

quedan rabos por desollar ... 
se refiere a los márgenes comerciales de mayoristas de pescado 

cuestión viene causando inquietud en los puestos especializados en 
de los que venimos recibiendo copiosas quejas y no pocas peticiones para 

oeupemos de la cuestión. 

EL DECRETO 
SOBRE MARGENES 

En el B. Q. E. del 27 de febrero ultimo. 
ji el Decreto 204/1976. -por el 

::'";d:;;;j,:~~:,;.:~m:erluza. merlucilla y pes-er'! el regimen de pre-
I especial-. Significaba 

i clases de merlúcidos del 
~n de precios autorizedos, cuya pro-
.iÓn excesiva tar¡ ru ir¡osos efectos ha 
podu<:ido. 

[¡ articulo segundo de tal Decreto dice 
~8Imente: 

• A la merluza. merlucilla 'J ;¡escad;il1I 
O'Ingeladas serán de aplicación lot' mar­

de comercialización previstos para 
pescado fresco •. 

le cosa parece que no puede estar más 
Si para el pescado fresco el mar-

comercial representaba ocho pesetas 
kilogramo. a los merlúcidos congela­
ilabria que aplicarles la misma norma. 

el mundo lo habia entendido ¡¡sí. 
preámbulo de la disposición pro-

·Las dificultades con que trop:eza la co­
..maliz8ciÓn del pescado conQelado acon­

una fle~ibilización de su régimen de 
i , de manera que los diversos es-

productores y comerciales puedan 
tdaptarse mejor a las peculiand.'ldes del 
lNtCado·. 

O sea que el legislador. deliberadamen­
.. contempla tanto el proceso de la pro­
tlIctioo como el de la distribución de la 
~afICia, en el pescado congelado, es­
I*lalmente importante. 

REDUCCION 
A SEI S PESETAS 

Pero como este país es ... como es, no 
venir el intento a que responde I1 i~I"OI~",'·'". de la Dirección General de 
Interior -por la que se restablece 

" margen comercial de mayorista para el 
¡ltSCado congelado •. 

En su artículo primero tal resolución, en 
liJminos bastante vagos, dice: 

·Se restablece como margen comercial 
_imo que podrá aplicar el cOlr,erclante 
lUyorista en las ventas del pescado conge­
!Ido el de 16 pesetas el kilo, incluyéndose 

en esta cantidad el tranSOJr¡p. hasta el do­
micilio del ccmprador •. 

La inopinada resolución ha producido un 
efecto desconcertante. Especialmente para 
los industriales que no están capacitados 
para resolver problemas de hermenéutica 
legal. aunque sean tan simples como el 
que aqui se sucita. 

PLENA VIGENCIA 
DEL DECRETO 

Nuestros comunicantes nos preguntan si, 
después de aparecida esta resolución, el 
articulo 2 del Decreto no sigue vigente. 

la respuesta afirrnp¡:vll, resu lta fundada, 
en evidentes razones. Vamos a e~poner so­
lamente algunas, para que se desvanezcan 
las dudas : 

Primera, - La resoluc ión de la Dlrec­
crón General de Comercio Interior no 
puede ser derogativa de otra disposición 
superior de rango, cual es el citado De­
creto de la Presidencia. Tampoco, natu­
ra lmente. contiene cláusula en ta l sen­
tido. y ya es sabido que las derogaciones 
para que existan han de ser expreaas. 
Todo ello sin entrar en el problema de la 
competencia, ni pararae a considerar si 
la Dirección General e~presada la tiene 
o no en esta materia especifica. 

Segunda--La Orden es genérica, mien­
tras que el Decreto es específico. la pri­
mera habla del pescado congelado, el 
segundo cita e~presamente la merluza, la 
merlucilla y la pescadilla congeladas. Por 
consiguiente, con arreglo al elemental 
principio de que la ley especial excluye 
a la general, a la hora de ser aplicadas, 
no hay términos hábiles en derecho para 
sostener cri ter io prevaleciente en favor de 
la pintoresca resolución. 

Tercero. El carácter de norma es-
pecial. y por tanto prevalente que tiene 
el Decreto, se acentúa al tener en cuenta 
que e~presamente comprende tanto a los 
precios a que puede vender el produc­
tor, como a los márgenes del intermed ia· 
rio. Por tanto, 'lO hay en su texto fisura 
por la cual la facultad reg lamentar ia de la 
Dirección General pueda suplir un vacio 
o precisar al alcance de de una norma 
anterior, problemas que aqui afortunada­
mente no se dan. 

Por MAREIRO 

RECURRIR 
CONTRA SANCIONES 

Los industriales y comerciantes favore­
cidos por los términos del Decreto de 27 
de febrero. no cometen infracción algu­
na por segu ir aplicando los márgenes vi­
gentes para el pescado fresco a la mer­
luza. la merluciUa y la pescadilla conge­
ladas. Tampoco la cometerían si se tra­
tase de langostino, gambas, pulpo, cala­
mares ... congelados. por nel tratarse de. 
pescado sino de crustáceos o de molus­
cos. distinción que incluso ha consagra­
do a estos efectos alguna sentencia del 
Tribunal Supremo, sala tercera. 

Por consiguiente, si se produjeran e~­

pedientes de sanción. el injustamente per­
judicado deberé recurrir. primero en via 
adm inistrativa y después en la contencioso 
administrat iva, contra la aplicación indl· 
vidual de una norma ilegal. El éxito de 
ti:ll acción ofrece plenas seguridades, 
siempre que sea correctamente plan­
teada . 

RECURSO CONTRA 
LA RESOLUCION 

También podria recurrirse contra la Re­
solución de la Dirección General de Co­
mercio Interior, previa reposición ante el 
mismo organismo. en el plazo de un mes 
de su publicación. Este recurso debiera 
instrumentaree a nombre de una entidad o 
corporación de ca racter nacional, repre­
sentativa de los intereses afectados. para 
evitar la sistemática falta de legitimación 
activa. que la Administración suele opo­
ner sistemáticamente y con é~ito en no 
pocos casos. 

Esperamos que con eatas explicaciones, 
el problema queda claro. y que jas dudss 
que pudieran abrigar los comunicantes, 
desde varios puertos espalloles, queda­
rán desvanecides. 

También tenemos esperanzas de que la 
reacción contra la arbitraria resolución, en 
el terreno administrativo, no haya dejado 
de intentarse a tiempo y ante el órgano 
que la ha dictado, para preparar en su 
caso la impugnación ante la Sala Tercera 
del Tribunal Supremo. 

y para terminar digamos que ya es hora 
ce que la Administración española, deJe 
de caer en tentaciones antilegales ten in­
explicables como la que es objeto de este 
comentarlo. 


